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América Primero!! Es la expresión que condensa la actitud
imperialista, neofascista y neocolonial norteamericana en el
presente.  La  Declaración  de  Trump  de  este  martes  16  de
diciembre de 2025 es una profundización radical en la ofensiva
imperialista sobre Venezuela. Ya no quiere “perseguir cárteles
de droga”, ni producir un simple cambio de régimen, sino que
exige el control absoluto por parte de Estados Unidos del
petróleo venezolano, demandando la “devolución de territorios”
que no es otra cosa que cambiar la condición de dependencia
por  una  relación  territorial  neocolonial.  Estados  Unidos
amenaza  con  anexar  parte  o  la  totalidad  del  territorio
venezolano,  algo  sin  precedentes  y  de  una  significación
dramática.

Esta confesión de parte en las intenciones de los Estados
Unidos nos debe convocar a la conformación de un amplio frente
internacional contra la ofensiva imperialista a Venezuela, que
con la movilización y denuncia en todos los rincones del orbe,
evite este desafuero gringo de tomar posición de la soberanía
territorial venezolana.

https://perspectivasocialistaperu.com/la-doctrina-trump-para-venezuela-petroleo-y-tierras-raras-bases-militares-informacion-y-desgobierno/
https://perspectivasocialistaperu.com/la-doctrina-trump-para-venezuela-petroleo-y-tierras-raras-bases-militares-informacion-y-desgobierno/
https://perspectivasocialistaperu.com/la-doctrina-trump-para-venezuela-petroleo-y-tierras-raras-bases-militares-informacion-y-desgobierno/
https://perspectivasocialistaperu.com/la-doctrina-trump-para-venezuela-petroleo-y-tierras-raras-bases-militares-informacion-y-desgobierno/


Los hechos

En noviembre de 2025 la administración de Trump publicó el
documento titulado Estrategia de Seguridad Nacional, en cuyas
57  páginas  -versión  en  español-  define  sus  prioridades,
énfasis,  propósitos  y  curso  de  acciones.  Reivindicando  y
relanzando la Doctrina Monroe, este documento es un texto
pragmático,  una  hoja  de  ruta  para  el  momento  político  de
construcción de un reordenamiento capitalista global, en el
cuál Estados Unidos necesita afianzar su poder porque pretende
dirigir esta transición.

La  Estrategia  de  Seguridad  Nacional  tiene  continuidades
imperiales que hemos venido analizando en ensayos recientes,
pero  también  las  particularidades  propias  de  un  momento
histórico singular en el cuál otros países capitalistas le
disputan  la  supremacía  económica  (China),  el  equilibrio
militar (Rusia), el eje de la innovación que se ha vitalizado
en lo que se  denomina como la región Indo-Pacífico, y Europa
ya no tiene posibilidades ni capacidades para seguir siendo su
anillo de seguridad y contención en Eurasia. Es imposible
comprender el giro iliberal y neofascista de la administración
Trump  sin  vincularlo  a  estas  dinámicas.  Se  equivocan
terriblemente quienes caracterizan el momento como una simple
etapa de liderazgo divergente en el imperio.

El nuevo orden mundial que puja por nacer es increíblemente
capitalista y militarista, y Estados Unidos aspira no solo a
ser parte de él, sino a seguir siendo la nación hegemónica. No
hay un contrapeso de Estado anticapitalista en este tablero,
aunque la revolución de los de abajo sigue apareciendo en el
horizonte como posibilidad. En ese reacomodo, el control de la
energía y los insumos para la innovación (petróleo, uranio,
litio, tierras raras) juegan un rol central.  Estados Unidos
no quiere repetir la historia del declive del imperio español
ante  el  británico,  quiere  estar  al  frente  de  los  cambios
geopolíticos que acompañan a la cuarta revolución industrial.



La administración Trump ha definido claramente sus prioridades
territoriales en lo que denomina el hemisferio occidental, una
especie de frontera ampliada que incluye a toda Latinoamérica
y el caribe, Canadá y Groenlandia.  En ese escenario Venezuela
adquiere un valor estratégico, por sus riquezas minerales -la
mayor reserva de petróleo, potencialidad de tierras raras en
la zona sur/Orinoco- biodiversidad -agua y reserva genética-
además  de  una  situación  militar  privilegiada  al  norte  de
Suramérica, al sur del Caribe con fachada al Atlántico, a
escasos kilómetros del Canal de Panamá que le permite acceso
al  Pacífico.  Estados  Unidos  no  quiere  compartir  estos
privilegios con China, Rusia ni ninguna nación emergente. Es
decir, Venezuela para los norteamericanos, como sentencia de
la Doctrina Trump. Desde la apertura de la relación abierta
neocolonial  de  Estados  Unidos  con  Venezuela,  después  del
bloqueo  europeo  a  las  costas  venezolanas  (1902-1903),  su
mediación para la solución del impasse -justificada en el
marco de la Doctrina Monroe- y el golpe de Estado liderado por
Juan Vicente Gómez -que por lo menos EEUU avaló- este es un
giro sin precedentes de violación a la soberanía territorial y
política.

Para lograrlo, desde agosto del 2025 se ha generado el más
impresionante desplazamiento militar y de tropas conocido en
la  región  por  décadas.  El  ataque  a  botes  de  pescadores,
acusados de ser “mulas” del narcotráfico, ha sido la melodía
trágica de presentación de su ofensiva sobre Venezuela que se
recrudece  cada  día.  La  intervención  del  espacio  aéreo
venezolano, con NOTAM emitida por la autoridad de tráfico
aéreo norteamericano y la orden presidencial directa de Trump
de prohibir los vuelos hacia el país, fue escalada con la
piratería  marítima  de  captura  y  confiscación  de  un  buque
petrolero. Este 16 de diciembre, el propio Donald Trump ha
declarado  que  le  exige  a  Venezuela  que  “le  devuelva  el
petróleo, tierras y otros activos a Estados Unidos. Es decir,
ha declarado públicamente su decisión de apoderarse de las
reservas petroleras y el deseo de colonizar directamente parte



del territorio venezolano.  

Eso solo lo puede lograr mediante la ocupación militar directa
del territorio, colocando bases militares. Pero quiere hacerlo
con el menor costo posible, en términos de pérdida de vidas de
soldados gringos, gastos operativos e impacto político. Por
eso, la decisión de confiscar todos los barcos petroleros no
autorizados por el Departamento del Tesoro norteamericano es
otra escalada para asfixiar al gobierno de Maduro y crear las
condiciones para su caída, ya sea por implosión interna, golpe
de Estado desde el mismo Madurismo para iniciar una transición
pactada  en  los  términos  de  la  Estrategia  de  Seguridad
Nacional, o como resultado de una “operación quirúrgica” que
permita  colocar  en  el  poder  a  la  dupla  Edmundo  González
Urrutia  (EGU)–  María  Corina  Machado  (MCM).  La  asfixia
económica del país pareciera ser la herramienta ideal para
concretar  cualquiera  de  estas  iniciativas  coloniales.
Estaríamos hablando del riesgo de una hambruna sin precedentes
para la población venezolana.

La colocación de bases militares norteamericanas en territorio
venezolano  le  permitiría  establecer  una  relación  colonial
cercana  a  las  reservas  petroleras,  asegurándose  la
exclusividad de su acceso. En un país como Venezuela, en el
cuál incluso su aliado histórico Rómulo Betancourt no aceptó
la colocación de bases militares gringas en el territorio, por
los efectos que tendría el nacionalismo criollo en la voluntad
electoral del pueblo, esto solo es posible lograrlo con una
larga  transición  caótica  -que  prolongue  y  aunque  parezca
increíble, eleve la miseria y tragedia de las condiciones
materiales  de  vida  de  la  población  vividas  en  el  periodo
madurista- algo que cada vez aparece de manera más nítida en
la ofensiva gringa.

El  daño  colateral  inmediato  se  está  sintiendo  en  Cuba,
imposibilitada de recibir el auxilio venezolano en materia de
combustible y petróleo para su economía y el mantenimiento del
sistema eléctrico. Estados Unidos apuesta por un efecto dominó



en la región, que produzca la “carambola” de desplazar de un
solo golpe a los gobiernos de Caracas, La Habana y Managua.
 Es decir, el posicionamiento es para el control total del
llamado hemisferio occidental.  

Adicionalmente,  usando  los  avances  tecnológicos  de  última
generación,  en  captura  y  procesamiento  de  datos,  Estados
Unidos avanza en la puesta en marcha del régimen de control
predictivo  al  disponer  de  una  información  extremadamente
valiosa  sobre  el  comportamiento  de  la  población  -del
hemisferio occidental en general y Venezuela en particular-
ante su despliegue militar en el Caribe sur. Por eso, la
clínica de rumores y contra informaciones que genera día a día
en  las  redes  sociales,  para  incentivar  respuestas  de  la
población,  poderlas  segmentar  y  clasificar,  para  la
construcción de sus escenarios de acción.  Estamos viviendo la
primera ofensiva militar regional con tecnología, técnica y
propósitos propios de la cuarta revolución industrial, por lo
cual resulta terriblemente limitada su interpretación con las
claves  paradigmáticas  de  las  tres  primeras  revoluciones
industriales.  

La transición imposible

María Corina Machado (MCM) tiene un liderazgo indiscutible
entre  la  población  venezolana,  incluso  en  sectores  que
históricamente apoyaron al Chavismo. Eso se lo debe en buena
medida a Maduro, quién en su afán de polarizar para evitar la
consolidación de una oposición de izquierda, ha jugado el
juego que más le conviene a MCM. Pero liderazgo -de MCM-
socialmente  arraigado,  no  es  lo  mismo  que  capacidad  para
gobernar, especialmente si es errado el diagnóstico que se
tiene de la crisis venezolana y el camino de su superación. La
apuesta de MCM es el impulso de un gobierno iliberal que
continué y profundice las políticas neoliberales aplicadas por
Maduro,  especialmente  implementadas  a  partir  de  2018.  Su
estrategia  de  liberalización  absoluta  de  la  economía  del
mercado  como  fórmula  para  generar  empleo,  la  coloca  de



espaldas al problema central del venezolano en el corto plazo,
salarios  y  retorno  de  condiciones  materiales  de  vida
mínimamente  decentes.  La  “bonanza  post  madurista”,  de  una
economía  sin  sanciones,  MCM  la  piensa  en  clave  de
privatizaciones,  flexibilización  del  empleo  y  atracción  de
capitales  internacionales,  solo  posible  manteniendo  bajos
salarios.

Estados Unidos lo sabe, por eso su apuesta por una transición
de EGU-MCM, para abrir paso a la larga transición caótica que
le permita instalar su relación abiertamente colonial con el
territorio y las riquezas venezolanas.  De hecho, MCM lo ha
dicho en reiteradas oportunidades, que la “recuperación de
Venezuela” exigirá niveles más profundos de cooperación con
Estados Unidos.

Los errores de cálculo del Madurismo

El antiimperialismo del Madurismo tiene los límites de su
sobrevivencia en el poder. El Madurismo no es de izquierda,
mucho menos revolucionario. Desde la guerra de Ucrania ha
procurado un acuerdo estratégico con Estados Unidos, canjeando
petróleo a cambio de permanencia en el poder, cabalgando la
posibilidad  de  levantamiento  de  las  criminales  Medidas
Coercitivas  Unilaterales  (MCU)  aplicadas  con  fuerza  por
Estados Unidos contra Venezuela desde el año 2017. El problema
es que ahora la administración Trump quiere ir mucho más allá.
  

El gobierno de Maduro ha sido una desgracia para la población
y  la  clase  trabajadora  venezolana.  No  solo  en  términos
salariales  y  de  condiciones  materiales  de  vida,  sino  en
restricción de libertades democráticas básicas, como derecho a
opinar, libertad de expresión, posibilidades de organizarse
autónomamente  en  sindicatos  y  partidos  políticos,  arraigo
territorial  y  desarrollo  humano  integral.  Maduro  ha  sido
un terminator de los avances ocurridos en el periodo chavista
y un profundizador de sus errores. Ningún venezolano vivo ha



conocido peor gobierno que el de Maduro.

En medio de estas condiciones de ofensiva imperialista Maduro
continúa con su línea de acción autoritaria y de supervivencia
del sector de la nueva burguesía que representa. Una ofensiva
imperialista como la desatada desde agosto de 2025 en el sur
del Caribe solo se puede enfrentar con un gran frente nacional
antiimperialista resultante del consenso mínimo nacionalista,
pero esto pasa por revertir sus propias políticas, generando
la libertad de los presos políticos -entre los que se cuentan
dirigentes  sociales,  progresistas  y  de  izquierda-  amnistía
general  para  todos  los  enjuiciados,  presos  y  quienes  son
objeto de medidas restrictivas, devolución de los partidos
políticos a sus legítimos militantes, y una reorientación de
los menguados ingresos nacionales hacia sueldos y salarios.
Pero ha hecho todo lo contrario, ha profundizado la represión,
aumentado el número de detenidos y enjuiciados, profundizado
la caída del salario y la concentración de la riqueza en unas
pocas  manos.  Hace  todo  lo  contrario  a  lo  que  la  lógica
demanda, porque su compromiso no es con el pueblo sino con el
sostenimiento de un modelo de acumulación que favorece a los
ricos.

La retórica de Maduro no se corresponde con lo que socialmente
ocurre. Para el ciudadano común, el ataque norteamericano es
fundamentalmente  contra  Maduro,  y  no  hay  razones  para
defenderlo.  Ante  este  panorama,  el  desespero  de  la
sobrevivencia ha hecho pensar a amplias capas de la población
que una salida de Maduro, por cualquier vía, sería el inicio
de la recomposición de la situación de oprobio en la cual se
vive. Para el común de la población la Estrategia de Seguridad
Nacional de los Estados Unidos poco importa, porque Maduro
disolvió la esperanza en un mañana mejor.

Se  trata  de  un  panorama  complejo  para  las  fuerzas
nacionalistas, progresistas y quienes no han renunciado a la
identidad  de  izquierda,  negándose  a  colocarse  bajo  la
dirección  de  EGU-MCM  o  la  aceptación  del  desgobierno



madurista.  Lo significativo es que el país vive hoy, desde el
mundo  del  trabajo  y  la  clase  trabajadora,  iniciativas  de
despolarización a partir de la construcción de un programa
mínimo de defensa del salario y las libertades democráticas
básicas.  La  interrogante  es  si  darán  los  tiempos  para
construir un polo autónomo para otra transición posible.     

¿Qué hacer?

Continuar apostando -y trabajando- por la constitución de un
polo político autónomo de los y las trabajadoras, apoyando sin
reservas iniciativas como la conformación este 12 de diciembre
del Acuerdo Unitario de 6 centrales sindicales, federaciones,
gremios y sindicatos por el rescate del salario. Un evento
como este, en medio de las tensiones militares en el Caribe,
habla del instinto de la clase trabajadora ante cualquier
escenario en el corto y mediano plazo.

Aunado a ello, se debe profundizar la campaña por una Amnistía
General,  que  libere  a  todos  los  detenidos,  enjuiciados  y
sometidos a medidas restrictivas, abriendo camino al encuentro
de  múltiples  voces  para  pensar  la  soberanía  nacional  en
tiempos de ataque imperialista. Exigir la devolución de los
partidos, sindicatos y federaciones sindicales a sus legítimas
representaciones.

Cualquier  diferencia  con  Maduro,  partido  político  o
personalidad, no puede servir de excusa para no desarrollar un
auténtico antiimperialismo, eso sí desde los intereses de la
clase  trabajadora.  Todas  las  fuerzas  democráticas,
progresistas,  populares  y  de  izquierda  deben  denunciar  y
enfrentar la ofensiva norteamericana sobre Venezuela, lo que
no significa de modo alguno defender al gobierno de Maduro. La
salida del Madurismo debe ser una decisión y proceso soberano
del pueblo venezolano, liderado por su clase trabajadora. En
este  sentido,  son  días  de  impulso  de  una  política
antiimperialista  sin  dobleces  ni  dudas.   



Sea frente a Maduro, EGU-MCM o cualquier gobierno, la clase
trabajadora debe defender su autonomía y reafirmar que solo su
capacidad de lucha le permitirá salir del actual drama. Los y
las revolucionarias debemos con humildad y decisión abonar en
este sentido y dirección. En esta dirección la conformación de
un frente antiimperialista internacional puede contribuir a
conjurar el rostro horrible de la guerra y la recolonización
territorial. Avancemos en esa dirección.

Publicado  originalmente  en:
https://luisbonillamolina.com/2025/12/17/la-doctrina-trump-par
a-venezuela-petroleo-y-tierras-raras-bases-militares-
informacion-y-desgobierno/


